
Mi fascinación por la India: 
Margo Glantz 

E n lo Indio se don lo mono lo vida y lo muerte, lo 
sublime y lo grotesco, lo sedo y lo bosuro, no· 
rró en uno de sus textos Margo Glontz Shopiro 

(Ciudad de México, 1930). 

fascinado par ese país osiótico de contrastes -donde 
el aeropuerto de la capotal se volvió moderno, los 
motociclistas yo usan cosco y hocen pelrculos estilo 
Hollywood en las calles o rilmo de rock , lo escritora 
y profesora emérito de lo facultad de Filosofía y le· 
tras (ffyL) de lo UNAM le dedico su nuevo libro, del 
que no dijo el nombre porque se confesó superstício· 
so, pero compartió a lgunos fragmentos con colegas, 
disclpulos y alumnos que colmaron el Aula Magno 
de lo entodod poro escuchar su conferencio magistral 
Lo Tierra A¡eno: Los Viajes por lo Indio, ofrecido tras 
ser 1nvestido como doctoro Honoris Causo por esto 
coso de estudios. 

lo narrativo de Glonl'l o veces parece uno chorlo; 
comporte impresiones onte el colorido de telas y po· 
redes, con un detalle que permite oler con ello el 
aromo mezclado de rosos y orines, que conoció en 
un mercado popular. Otros veces, su texto preciso 
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y sintético se asemejo o uno fotografío, donde el 
retrato de unos profundos o¡os negros contoene 
también el oncestrol templo de mórmol corgodo 
de joyas. 

De ese tipo de impresiones estó colmado su nuevo 
obro, que reveló cómo, de lo curiosidad o lo lite· 
roturo, lo profesora mexicano de sangre ucroniono 
es observadora, inquieto y uno incansable lectora 
que do o conocer su dominio del lenguaje. 

Mirado personal 

Con tres viajes realizados hosto ohoro o lo Indio, 
Glontz comentó que soempre quiere regresar. Ho 
leído yo varios de los muchos libros que en inglés 
y español se hon dedicado o eso noción y su vasta 
culturo. ·Lo que escribo en este nuevo texto es uno 
mirado personal", añadió. 

Vo y viene por el mundo No le boston los vositos 
guiados ni los toendos llenos de ortesonlos. Comí· 
no en los calles sucios, regateo en los mercados y 
acude hosto o los panteones. 



Aunque v1010r es uno formo de vida - soy judío 
errante, dice entre risos- , siempre regreso o su Uni· 
versidod Nocional. "Llevo 64 oños en esto Focultod 
de Filosofro y Letros. Aquí estudié, enseñé, hice mis 
primeros ex6menes como alumno y como maestro. 
Aquí combié de ternos de investigación y oún !robo· 
jo", dijo emocionado, poro enseguida recibir como 
cobijo el oplouso colectivo de uno comun idad que 
lo respeto y lo quiere. 

Miembro de número de lo Acodemio de lo Lengua 
desde 1995, Premio Nocional de Ciencias y Artes 
2004, profesora emérito y ohoro doctoro Honoris 
Couso, cuento con los móximos distinciones de lo 
U niversidod Nocional. 

N Me siento muy contento, muy emocionado. Me formé 
en lo UNAM, pero hice mi doctorado en Lo Sorbono, 
en París, y ohoro yo tengo un doctorado de mi Univer­
sidad", destocó. 

Tan lejos, tan cerca 

Margo Glontz ha via jado por los cinco continentes, 
o veces como turista y otros como profesora invitado 
o olguno coso de estudios, poro hablar de teotro, de 
Sor Juono Inés de lo Cruz o de alguno de sus libros. 

Aprendió el gusto por los viajes de su podre, o quien 
con su madre y sus hermanos iba o llevar y o recibir 
ol aeropuerto de lo Ciudad de México, ansioso de 
noticias de sitios lejanos, y también de regalos. 

Hijo de inmigrantes judíos nacidos en Ucroniol sus 
podres llegaron o América poro establecerse en Es­
todos Unidos, pero uno vuelto del destino los alojó 
poro siempre en México, en el momento en que les 
negaron el permiso poro vivir en el país vecino. 

Glontz noció en lo calle de Jesús Morío, en pleno 
Centro Histórico, muy cerco de Lo Merced. Poro ello 
es familiar el griterío de los marchantes, el barullo de 
lo gente y el colorido de su urbe, donde también son 
frecuentes los extremos. 

Pero esto vez escogió o lo Indio poro hablar de lo 
condición humano que ofloro en los diferencias so­
ciales, en los expresiones ortisticos, en lo injusticia y 
en el color. 

Entre el público de Filosofro y Letros, discreto, un 
hombre nacido en lo noción osiótico escuchó lo no­
rrotivo de Glonlz. "Lo que describe es lo realidad", 
reveló Shri Krishno Singh, quien llegó de eso tierra o 
México poro estudiar los terremotos . Se quedó en lo 
UNAM, donde es investigador emérito del Instituto 
de Geofrsico. 

De todos los contrastes de lo Indio, Morga Glontz eli­
gió poro compartir uno que lo conmueve: "Los leyes 
son muy estrictos. Por motor o un pavo real lo peno 
es de tres años de córcel. Por uno vaco, seis. Por ase­
sinar o un hombre, lo multo es de cinco mil rupias; 
por uno mujer, no cuesto nodo•. • 
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